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Beneficiarios de Avancemos tienen papás que ganan más de ¢1 millón

IMAS entrega dinero a jóvenes sin investigar a padres ausentes
Programa solo indaga economía de quienes viven junto a los estudiantes

Desintegración familiar y desempleo llevan a mujeres a pedir ayuda del IMAS

Equipo de investigación investigacion@nacion.com –  07/02/2011 

El Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) gira los subsidios del programa Avancemos, sin verificar, previamente, el monto del salario que perciben los padres de los muchachos. 
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El Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) gira los subsidios del programa Avancemos, sin verificar, previamente, el monto del salario que perciben los padres de los muchachos. 

Los funcionarios del IMAS solo indagan sobre la situación económica de quienes conviven en el hogar con los jóvenes.

Pero si los padres están separados, el IMAS no investiga si el padre ausente tiene recursos económicos suficientes para mantener al adolescente en el colegio. 

Una investigación de La Nación reveló anteayer que, entre los beneficiarios de Avancemos, hay al menos 75 casos de jóvenes cuyos padres devengan entre ¢920.000 y ¢4,3 millones por mes, tienen varias propiedades y vehículos inscritos a su nombre.

El ministro de Bienestar Social, Fernando Marín Rojas, admitió que el IMAS únicamente verifica los ingresos de quienes conviven con el adolescente. 

Según Marín, aunque uno de los padres tenga un salario superior a ¢1 millón, ellos no pueden hacer nada para obligarlo a entregar dinero a su familia.

El funcionario explicó que la única manera legal de obligar a una persona a dar sustento a sus hijos es mediante un juicio de pensión alimentaria.

El IMAS, dijo, visita los hogares de los solicitantes para verificar sus condiciones de vida y también consulta los registros de las propiedades de las personas que conviven con el posible beneficiario. 

“Y, aunque llamemos a esos padres irresponsables, al final podemos llegar al punto en donde, aún así, los jóvenes no van a recibir el apoyo o se lo van a dar solo por unos meses. Entonces, el que va a pagar, al final de cuentas, es el joven que no va a tener el ingreso”, manifestó el ministro.

La investigación periodística indagó sobre las condiciones económicas en que viven los 167.209 beneficiarios del programa Avancemos, creado a mediados del 2006 para apoyar, con dinero del presupuesto nacional, el sostenimiento de jóvenes de escasos recursos en el sistema educativo.

La confrontación de los nombres de los padres con los registros de propiedades, vehículos y sociedades reveló que hay 9.014 personas que tienen a uno de sus hijos en Avancemos y cuentan con una propiedad con valor fiscal igual o superior a ¢20 millones.

Además, 1.584 de los padres tienen vehículos con valor fiscal mayor a ¢4 millones y 75 de ellos perciben un salario de más de ¢920.000. 

Para conocer por qué los hijos de estas personas reciben dinero del Estado, un equipo de periodistas revisó los expedientes del IMAS en todas las provincias del país y efectuó más de 630 llamadas telefónicas. 

Hogares pobres. La revisión efectuada en agencias del IMAS sobre los beneficiarios con padres que ganan más de ¢920.000 encontró que, en 9 de cada 10 casos, fue una mujer jefa de hogar quien pidió la ayuda. 

Solo en un 3,9% de los casos el padre y la madre del beneficiario viven juntos. El resto corresponde a mujeres solas jefas de hogar, en su mayoría desempleadas.

La revisión mostró, además, que en todos estos hogares las personas viven en condición de pobreza básica o pobreza extrema.

Para calificar la situación de un hogar, el IMAS aplica dos sistemas: uno que relaciona los ingresos del hogar con el monto de la canasta básica alimentaria (¢33.871 para quienes viven en zona urbana y ¢36.310 para zona rural) y otro que integra diversas variables sobre las condiciones de vida de las personas solicitantes. 

Este último sistema combina entrevistas personales, visita a la vivienda de los jóvenes e información registral de quienes conviven con ellos.

A partir de estos datos, el IMAS clasifica a las familias en situación de pobreza extrema, pobreza básica y no pobres, y determina si ameritan o no la ayuda.

Desintegración familiar. “¿Desde cuándo está inscrita en eso? Yo no sé, porque yo la tenía en el colegio. Ella no vive conmigo, no vivo con ellos. Tengo como diez años que nos dejamos”. 

Esa fue la respuesta que ofreció Rónald Gerardo Vargas González, quien percibe un salario mayor a ¢1,4 millones y es padre de una joven beneficiaria en Limón. 

La madre de la muchacha es María Elena Córdoba Granados, quien relató que tiene nueve años de separada y percibe una pensión alimentaria de ¢26.000 al mes; es decir menos de ¢870 al día.

“Ella (la joven) salió hace tres meses porque está embarazada otra vez y los achaques la pusieron mal. Él no vive con nosotros. Él vive con otra familia. Desde el momento en que ella salió embarazada del primer bebé, él se desentendió de ella”, manifestó Córdoba.

La investigación halló que, como Rónald Vargas, nueve de cada diez padres que ganan más de ¢920.000 y tienen un hijo en Avancemos desconocían que su familia había solicitado la ayuda del IMAS.

Solo en seis, de los 75 casos de personas que devengan más de ¢920.000, los padres conocían que su hijo había pedido un subsidio para mantenerse en el colegio. 

Entre los padres que perciben más de ¢920.000 y admitieron conocer que sus hijos recibían ayuda del IMAS, la respuesta constante fue que tienen una nueva familia, con nuevos hijos y muchas deudas, y que, por esa razón, no pueden aportar lo necesario para que el joven estudie sin apoyo del Estado.

Entre las mujeres a cargo de estos hogares, es recurrente el desempleo o la alternancia en trabajos precarios y por horas.

De las 126.334 mujeres que tienen hijos en Avancemos, solo 9.171 (7,26% ) están registradas con algún tipo de empleo formal. 

Según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INEC) , de los 2,1 millones de personas que componen la fuerza laboral de Costa Rica, 1,9 millones tienen empleo.

Es decir, el nivel de ocupación a nivel nacional es del 92 %.

Así, el azote del desempleo entre las mujeres con hijos en Avancemos es ocho veces mayor que en el resto de la población.
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